
¿Quién fue Lilia Ramos?
HüScordado diplo- 

y periodista, 
BSgfor don Francis
co Ricardo Bello, 
quien hace veinte 
años desempeñaba 
el cargo de Embaja
dor Extraordinario y 
Plenipotenciario de 
la República Argenti
na cerca del Gobier
no de Costa Rica, ha 
tenido la amabilidad 
de hacernos llegar 
desde Buenos Aires 
su valiosa colabora
ción con el título que 
antecede.

"Cuando Rima de- 
Vallbona publicó, en 
1986, su novela "Las 
sombras que perse
guimos", la dedicó a 
Lilia Ramos con es
tas palabras: "Los 
que firman sus obras 
con sangre del espíri
tu, como usted, vivi
rán para siempre en 
el maestro que con 
cada lección mode
la almas; en el artista 
que se nutre de 
ideales; en el escritor 
que alivia la pena de 
vivir con sueños im
posibles. Maestra, ar
tista, escritora, llevo 
en mí su huella indele
ble". Ahora que Lilia 
Ramos ha muerto es
tas palabras cobran 
vida. Así era Lilia Ra
mos: maestra con 
obnogacióh, uó ias 
que no hacen huel
gas para que les au
menten el salarlo; ar
tista en la pa-labra y 
en el espíritu; escrito
ra polifacética de es
tilo claro y erudición 
trascendente. Pero 
tenía algo más, que 
lo sabía Rima de Vall
bona, y tuvo el pudor 
de no decirlo: el senti
miento de la amistad 
integral. Rima de Vall
bona la llama maes
tra. No, Maestra y 
amiga y más amiga 
que maestra. Ofrecía 
su amistad como un 
don preclaro y 
¿quién podía negar
se a ese ofrecimien- 
o auténtico y total?"

"Reposa ahora Li
lia Ramos en su Cos
ta Rica natal, de cu
yas tierras extrajo la 
mejor savia para una 
vida larga -tenía 
más de ochenta a- 
ños- y sin descanso. 
Cuando Wagner y 
Scherzer estuvieron 
en Costa Rica, dije
ron que habían en
contrado sorpren
dentemente desarro
llada en sus habitan
tes aquella parte cra
neana que la frenolo
gía califica de sede 
de los órganos de la 
firmeza y la obstina
ción. Así era ella: fir
me y obstinada".

"Escribió mucho. 
Recordamos entre 
sus libros "Júbilo y pe

na del recuerdo", 
donde precisamen
te recoge páginas 
selectas de sus ami
gos de toda Améri
ca y las comenta 
con agudeza crítica; 
"Lumbre en el ho
gar", con sus medulo
sas lecciones para la 
felicidad de los ni
ños, esos "pequeños 
salvajes" como los 
llamaba Franz Tama- 
yo; "Almófar, Hidal
go y aventurero" y 
"Los cuentos de Nau- 
slcaa" que son rela
tos infantiles; "Mensa
je en claridad inefa
ble", donde compa
ra la danza grabada 
en el escudo de Aqui- 
les, con la sardana 
de Cataluña, y sobre 
todo "fulgores en mi 
ocaso", libro entraña
ble en ei que recuer
da sus viajes por 
América y los ami
gos que dejó en los 
países donde estu
vo, la Argentina y el 
Uruguay. El Uruguay, 
preferentemente, 
donde quiso y la qui
sieron".

"Cuando le pre
guntaron a Goethe 
en qué creer contes

tó: "Cree en la vida". 
Lilia Ramos creyó en 
la vida y por eso tení- 
a el deseo de saber, 
la "concupiscentia 
irresistible", para que 
nada ni nadie esca
para a su inteligencia 
y a su amor. Lo logró, 
y tal es la causa por 
la que desde tan le
jos la recordemos 
con cariño".

"Lilia Ramos sir
vió a su país, a Costa 
Rica, con la doble 
cultura de la inteligen
cia y del corazón, 
con la duda aristotéli
ca de no saber a 
cuál de ellas darle su 
preferencia. El Con
greso de Costa Rica 
tenía antes, no sabe
mos si lo tiene todaví- 
a, el derecho de 
declarar "Beneméri
to de la Patria" a 
quien hubiera dedi
cado su vida a enal
tecerla. Por qué no 
declararla beneméri
ta de la Patria ahora 
que. como decía Car
dona Peña, "ya le 
duele el habla, ya le 
pesa la sombra". Me
rece ese homenaje y 
ello lo hubiera queri
do, porque era sensi

ble a las expresiones 
del reconocimiento y 
de la amistad. Vivía 
de su insatisfacción 
creadora, y esto, a 
caso, sirva para cal
mar en algo su sed 
inagotable".

Francisco R. Bello.


